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"Les dejo la paz. Les doy mi paz, pero no se la doy como la dan los que son del mundo. No se angustien ni 

tengan miedo" 

[Juan 14,27] 

Después de esto, Jesús hizo que sus discípulos subieran a la barca, para que cruzaran el lago antes que Él y 

llegaran al otro lado mientras Él despedía a la gente. Cuando la hubo despedido, Jesús subió a un cerro, para 

orar a solas. Al llegar la noche, estaba allí Él sólo, mientras la barca ya iba bastante lejos de tierra firme. Las 

olas azotaban la barca, porque tenían el viento en contra. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos caminando 

sobre el agua. Cuando los discípulos lo vieron andar sobre el agua, se asustaron, y gritaron llenos de miedo: 

- ¡Es un fantasma! Pero Jesús les habló, diciéndoles: 

- ¡Calma! ¡Soy yo: no tengan miedo! Entonces Pedro le respondió: Señor, si eres tú, ordena que yo vaya 

hasta ti sobre el agua. 

- Ven - dijo Jesús. 

Pedro entonces bajó de la barca y comenzó a caminar sobre el agua en dirección a Jesús. Pero al notar la fuerza 

del viento, tuvo miedo; y como comenzaba a hundirse, gritó: 

-¡Sálvame, Señor! 

Al momento, Jesús lo tomó de la mano y le dijo: 

-¡Qué poca fe tienes! ¿Por qué dudaste? 

 

En cuanto subieron a la barca, se calmó el viento. Entonces los que estaban en la barca se pusieron de rodillas 

delante de Jesús, y le dijeron: 

 

-¡En verdad tú eres el Hijo de Dios! 

[Mateo 14, 22-33] 

Jesús les dijo que entraran en la barca, e ir a la otra orilla. Todos tratamos de hacer la voluntad de Dios. 

Escuchamos sus mandatos y tratamos de ponerlos en practica, pero que difícil es hacerlo "cuantos 

contratiempos". Los apóstoles obedecieron el mandato de Jesús y se encontraron en medio de una tormenta. 

Así nos pasa a nosotros tratando de cruzar al otro lado, de repente nos encontramos en medio de tormentas 

haciendo difícil nuestro navegar. Las aguas representan nuestras circunstancias, enfermedades, problemas 

económicos, familiares, etc. Estas <tormentas> llegan a nuestras vidas con un propósito, hacer nuestra mirada 

desviar de Jesús y su mandato. Hoy estamos bien, mañana somos azotados por problemas que a veces nos 

ahogan y nos hacen desconfiar como los apóstoles, que, atrapados en su problema se olvidaron de Jesús, y no lo 

podían reconocer, gritando "Es un fantasma" 

Mas sin embargo, Jesús vuelve a reconfirmar que él es el Dios Todopoderoso, animándonos a no tener miedo. 

Quizás estás en la iglesia, siguiendo el mandato de Dios, pero te encuentras en medio de una tormenta. No te 

desanimes, pon tu mirada en Dios que tú también Caminarás sobre las Aguas. 

 


